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Abstract: Taxonomic and stratigraphic revision of Lower Cretaceous cicatricose spores from 
Patagonia. 1. Genera Appendicisporites Weyland & Krieger, Nodosisporites Deák and Plicatella Maljavkina. 
Lower Cretaceous sediments found in different localities of the Austral Basin in Patagonia, contain several 
cicatricose fern spore types belonging to the family Anemiaceae. This initial contribution is a taxonomic study 
of 13 species referred to the genera Appendicisporites Weyland & Krieger, Nodosisporites Deák and Plicatella 
Maljavkina. The most recent criteria to characterise these genera are discussed and systematic changes of taxa 
previously described in Argentina are suggested. The material was recovered from Valanginian to Albian 
lithostratigraphic units found in surface sections and offshore well cores of the Continental Platform. 
Nodosisporites cf. N. genuinus (Bolkhovitina) Davies, Appendicisporites cf. A. unicus (Markova) Singh, 
Plicatipollenites jansonii (Pocock) Davies, P. cf. P. degenerata (Thiergart) Davies and P. pseudotripartita 
(Bolkhovitina) nov. comb. are described for the first time in Argentina. The new name and new combination 
Plicatipollenites archangelskyi Davies (for Cicatricosisporites giganteus Archangelsky & Gamerro 1966), and 
the new combination Plicatipollenites baqueroensis (Archangelsky & Gamerro) Davies are accepted. Finally, 
comments on the stratigraphic distribution of the studied species in surface sections and well cores are made. 
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Resumen: Sedimentitas del Cretácico Inferior halladas en distintas localidades de la Cuenca Austral, Patagonia, 
incluyen numerosos tipos de esporas cicatricosas de helechos que pertenecen a la familia Anemiaceae. En esta 
contribución inicial se presenta el estudio taxonómico de 13 especies que se refieren a los géneros Appendicisporites 
Weyland & Krieger, Nodosisporites Deák y Plicatella Maljavkina. Se discuten los criterios más actualizados 
sobre la caracterización de estos géneros, los que permiten sugerir varios cambios sistemáticos de taxones 
descriptos previamente en Argentina. E1 material procede de perfiles de superficie y de sondeos de la Platafor- 
ma Continental, y corresponde a varias unidades litoestratigráficas cuyas edades oscilan entre el Valanginiano 
y Albiano. Por primera vez se citan para Argentina las especies Nodosisporites cf. N. genuinus (Bolkhovitina) 
Davies, Appendicisporites cf. N. unicus (Markova) Singh, Plicatipollenites jansonii (Pocock) Davies, P. cf. P. 
degenerata (Thiergart) Davies y P. pseudotripartita (Bolkhovitina) como una nueva combinación. Además se 
aceptan las combinaciones realizadas por otros autores de las siguientes especies argentinas: P archangelskyi 
Davies (por Cicatricosisporites giganteus Archangelsky & Gamerro) y Plicatipollenites baqueroensis (Archangelsky 
& Gamerro) Davies. Finalmente, se efectúan comentarios sobre la distribución estratigráfica de las especies 
estudiadas en perfiles y secciones de subsuelo. 

Palabras clave: Esporas cicatricosas, Cretácico Inferior, Cuenca Austral, Patagonia, Argentina. 


INTRODUCCIÓN 

La familia de helechos Anemiaceae presenta 
en la actualidad esporas de morfología muy va- 
riada (Van Konijnenburg van Cittert, 1992; Tryon 
y Lugardon, 1991; Lorscheiter et al., 1998). En- 
tre esos tipos se destacan esporas que tienen una 
ornamentación compuesta por series paralelas de 
muros/carenas separados por valéculas/canales, 
que suelen definirse como «escultura cicatricosa» 
(Punt et al., 2007): la misma caracteriza a los 
géneros actuales Anemia Swartz y Mohria 
Swartz. 


En el pasado geológico, la presencia y distri- 
bución geográfica de las esporas cicatricosas ha 
sido importante, principalmente en algunos pe- 
ríodos, tales como el Cretácico, y más específi- 
camente en el Cretácico Temprano alto (Aptiano 
y Albiano), época en la que fueron componentes 
conspicuos de las comunidades vegetales en todo 
el mundo (Bolkhovitina, 1953, 1961; Couper, 
1958; Groot & Groot. 1962; Brenner, 1963; 
Dettmann, 1963; Pocock, 1964; Singh, 1964, 
1971; Doring, 1965, Hughes & Croxton, 1973; 
Srivastava, 1975; Burger, 1976; Davies, 1985; 
Fensome, 1987; Dettmann & Clifford 1991,1992, 
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entre otros). En el Eocretácico de Patagonia las 
esporas cicatricosas son también frecuentes y 
variadas, especialmente en los estratos más tar- 
díos de esa época (Archangelsky & Gamerro, 
1966; Archangelsky et al., 1983; Baldoni & 
Archangelsky, 1983; Prámparo, 1989; Volkheimer 
& Quattrocchio, 1975; Volkheimer & Salas, 1976; 
Archangelsky & Llorens, 2005, entre otros). 

La taxonomía de las formas cicatricosas fósiles 
ha sido encarada de manera dispar por los especia- 
listas debido a que presentan una gran variación 
morfológica de las esculturas. Originalmente, para 
estas esporas en estado fósil se usó el nombre ge- 
nérico Cicatricosisporites (Potonié & Gelletich, 
1933; Potonié 1966; Archangelsky & Gamerro, 
1966). También fueron propuestos los géneros 
Plicatella (Maljavkina, 1949) y Appendicisporites 
(Weyland & Krieger, 1953) para esporas fósiles con 
engrosamientos o apéndices en los ángulos y el gé- 
nero Nodosisporites (Deák, 1964) para esporas fó- 
siles con esculturación supramural. Por su identi- 
dad con las formas actuales, muchas de ellas fue- 
ron también referidas al género Anemia 
(Bolkhovitina, 1953,1961). Otros autores, prefirie- 
ron prescindir del uso de epítetos genéricos y pro- 
pusieron una clasificación por tipos que definieron 
con letras y números (Hughes & Croxton, 1973). 

En los años siguientes, nuevos criterios fue- 
ron usados por los palinólogos para caracterizar 
géneros de esporas cicatricosas, lo cual obligó a 
definir con mayor precisión los caracteres diag- 
nósticos para adecuarlos a las normas del Códi- 
go Internacional de Nomenclatura Botánica 
(Davies 1985; Burden & Hills 1989). Finalmen- 
te, estudios comparativos con formas actuales lle- 
varon a establecer una clasificación mor- 
fogenérica que resumió las definiciones anterio- 
res (Dettmann & Clifford 1991, 1992), y que es 
la adoptada en esta contribución. Uno de los ob- 
jetivos de este trabajo es el de actualizar la clasi- 
ficación de materiales patagónicos descriptos 
previamente, tomando en consideración las defi- 
niciones más actualizadas de los morfogéneros. 
Por otra parte, se estudiaron nuevos materiales 
procedentes de perfiles de edades diferentes den- 
tro del Eocretácico, algunos de ellos definidos por 
otros medios (ammonites, quistes de dino- 
flagelados y dataciones isotópicas), que permiten 
comprobar el posible valor bioestratigráfico de 
algunos taxones que pueden tener una amplia dis- 
tribución areal, pero que parecen estar acotados a 
segmentos cronológicos relativamente breves. 

Debido a la extensión de este estudio, se ha 
decidido separalo en tres partes, siendo ésta la 
primera. La segunda parte versará sobre los gé- 
neros Cicatricosisporites Potonié & Gelletich y 
Ruffordiaspora Dettmann & Clifford. La terce- 


ra parte contemplará un análisis de la distribu- 
ción estratigráfica de las especies y su valor 
biogeográfico en un contexto gondwánico. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

E1 material estudiado procede de varios perfiles 
de superficie de la provincia de Santa Cruz y son- 
deos de la Plataforma Continental Argentina adya- 
cente a la misma. Las referencias a los mismos pue- 
den hallarse en las siguientes publicaciones: 1) Per- 
fil Bajo Comisión, PBC (Guler & Archangelsky, 
2006); 2) Perfil La Horqueta, LH (Medina et al., 
2008); 3) Perfil Quebrada Don Nielsen, QDN, 
(ArchEmgelsky et al., 2008); 4) Perfil Tres Lagos, PTL 
(Archangelsky et al. 2008); 5) Perfil Quebrada E1 
Moro, QEM (Pérez Loinaze et al., en prensa). 

Los perfiles Cardiel, Cerro Bayo (PCB) y 
Cardiel E1 Rabón (ER) se hallan en estudio por 
los autores. Todos los niveles fosilíferos de estos 
perfiles se corresponden con las siglas de ubica- 
ción referidas en la descripción de cada taxón. 

Las muestras fueron tratadas con las técni- 
cas usuales: HCl para eliminar carbonatos, HF 
para eliminar silicatos, lavados y filtrados por 
mallas de 10 gm, 25 /xm y 37 /xm y montadas en 
glicerina gelatina con formol para tener prepa- 
rados permanentes (Gamerro & Cárdenas, 1980). 
Para las observaciones con Microscopio Electró- 
nico de Barrido (MEB), los residuos fueron mon- 
tados en tacos y metalizados con oro-paladio. La 
observación del material se realizó con micros- 
copios Zeiss Axioscope y Leitz Diaplan. Las foto- 
grafías se realizaron con una cámara Nikon 
Coolpix 950, mientras que las observaciones y 
fotografía con MEB se efectuaron con un Phillips 
XL 30 TMP del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales ‘Bernardino Rivadavia’. Las coordena- 
das de los ejemplares ilustrados en este trabajo 
corresponden al England Finder. 

Los preparados microscópicos utilizados se 
hallan depositados en la colección paleopalino- 
lógica del Museo Argentino de Cs.Ns. (BA Pal) y 
los tacos de MEB en la colección Paleobotánica 
del Museo Argentino de Cs. Ns. (BA Pb MEB). 
Además, se revisaron preparados microscópicos 
de la División Paleobotánica del Museo de Cien- 
cias Naturales de La Plata (LP PB Pm). 

SISTEMÁTICA 

Género Nodosisporites Deák 1964 emend. 

Dettmann & Clifford, 1992 

Especie tipo: Nodosisporites costatus Deák, 
1964:107, lám. 7, figs. 49-51 (por designación ori- 
ginal). 
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Figs. ÍA-B. Nodosisporites sp. cf. N. genuinus (Bolkhovitina) Davies . A, BA Pal 5670, coord. R 33-2, vista distal. 
B, BA Pb MEB 288, vista proximal. Figs. ÍC-F. Nodosisporites macrobaculatus A. Archangelsky & Llorens. C, 
BA Pal 6087, coord. F 44-3, vista proximal. D, BA Pb MEB 271 vista proximal, oblicua. E, BA Pal 6087, coord. N 
39-3, vista distal. F, BA Pb MEB 353, vista distal. 
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Nodosisporites macrobaculatus 

Archangelsky & Llorens, 2005 
(Figs. ÍC-F) 

2005. Nodosisporites macrobaculatus A. Archangelsky 

& Llorens, p. 320, figs. 2 E-I. 

2010. Nodosisporites macrobaculatus Archangelsky & 

Llorens, Perez Loinaze et al., fig. 3 P 

Diagnosis ampliada. Espora trilete de contor- 
no ecuatorial subtriangular a subcircular, de án- 
gulos redondeadosy lados convexos (Figs. ÍC-D). 
Brazos de la lesura rectos, acompañados por la- 
bios muy delgados, que se extienden hasta cerca 
del ecuador. Escultura cicatricosa a mixta, com- 
puesta por series ecuatoriales-proximales y ecua- 
toriales-distales de muros paralelos entre sí, con- 
tinuos al cruzar los ángulos, donde pueden 
invaginarse o curvarse formando un área depri- 
mida. Muros angostos, separados entre sí por 
espacios iguales a su espesor, o más anchos (Fig. 
1E). Llevan báculas de base ensanchada en el 
sentido del largo del muro, raramente clavas, ele- 
vadas y separadas entre sí por una distancia igual 
o menor a su altura (Fig. 1F). Facetas proximales 
entre los brazos de las lesuras sin muros o con 
un muro parcialmente esbozado; cada faceta lle- 
va 2 a 3 báculas separadas, rectas a levemente 
arqueadas (Fig. 1D). Área polar distal provista 
de muros oblicuos o paralelos a los muros ecua- 
toriales, que también llevan báculas rectas o ar- 
queadas, formando un área triangular alrededor 
del polo. Exina lisa. 

Medidas : Diámetro ecuatorial, incluyendo 
ornamento, 52(79)89 /xm (30 ejs.); altura de 
báculas, 7-12 /xm; ancho basal de báculas, 3-5 /xm; 
ancho de los muros, 1-2 /xm; ancho de valéculas 
2-3 /xm. 

Distribución: Lago Cardiel, Perfil Cerro Bayo, 
PCB 1/01, 2/01 (BA Pal.5664, 5666, BA Pb MEB 
288); 29/04 (MEB Ba Pb 271, 353), Formación 
Piedra Clavada, Miembro Cerro Karken. Lago 
Cardiel, Perfil E1 Rabón, ER 7, 30/07 (BA Pal 
6093), Formación Cardiel. 

Discusión y comparaciones. Las característi- 
cas de los ejemplares de la Formación Kachaike 
en su área tipo (Archangelsky & Llorens, 2005), 
coinciden con los ejemplares del perfil Cerro Bayo 
(PCB) en el lago Cardiel, referido a la Formación 
Piedra Clavada, Miembro Cerro Karken (Ramos, 
1982). Los ejemplares del PCB fueron observa- 
dos con MEB, lo cual ha permitido confirmar y 
agregar algunos caracteres a la diagnosis origi- 
nal. Los elementos esculturales predominantes 
son baculiformes, y pocas veces aparecen elemen- 
tos con aspecto claviforme. 


Nodosisporites spinosus (Pocock, 1964) Davies 
1985, del Albiano medio/superior de Canadá es 
muy similar a N. macrobaculatus en su escultu- 
ra, aunque mucho más pequeña (diámetro ecua- 
torial, excluyendo escultura, 24-33 /xm) y elemen- 
tos supramurales menores (Pocock 1964; Singh, 
1971). Esta especie fue incluida originalmente en 
el género Appendicisporites y posteriormente 
combinada a Nodosisporites (Davies, 1985). 

Nodosisporites dentimarginatus (Brenner 
1963) Davies 1985, del Albiano medio de EEUU, 
es también semejante a N. macrobaculatus, aun- 
que de un diámetro menor (22-34 /xm, excluyen- 
do ornamentación), y lleva procesos más peque- 
ñosy muros más bajos (Brenner 1963; Srivastava, 
1975). Originalmente incluida en el género 
Appendicisporites fue combinada posteriormen- 
te a Nodosisporites (Davies, 1985). 

Las esporas de Nodosisporites macroba- 
culatus tienen un marcado parecido con algunas 
especies actuales del género Anemia, especial- 
mente con el grupo de A. phyllitidis (Dettmann 
& Clifford, 1991, figs. 42-48) con la cual compar- 
te el tipo de ornamentación y en buena medida 
la distribución y forma de las báculas. Este tipo 
de espora se conoce solamente en el subgénero 
Anemia, secciones Collinae y Phyllitides 
(Dettmann & Clifford, op. cit.). A. phyllitidis se 
conoce en la flora actual de América del Sur 
(Lorschitter et al., 1998). 

Nodosisporites sp. cf. N. genuinus 

(Bolkhovitina 1953) Davies 1985 
(Figs. ÍA-B) 

1953. Anemia genuina, Bolkhovitina p. 35, lám. 3 figs. 

25-26; 1961, p. 56, lám. 16, figs. la, lb .1985. 

Nodosisporites genuinus (Bolkhovitina) Davies, p. 

A 41. 

Descripción. Espora trilete de contorno ecua- 
torial subtriangular de ángulos redondeados y 
lados levemente convexos (Fig. ÍA-B). Brazos de 
la lesura rectos con labios delgados, llegando cer- 
ca del ecuador. Ornamentación cicatricosa con 
muros filosos de 3 /xm de ancho y hasta 3 /xm de 
alto, provistos de conos (2-3 /xm de ancho basal y 
3 /xm de alto), espinas (de hasta 4 /xm de alto) y 
escasas báculas (hasta 5 /xm de alto). Estos ele- 
mentos esculturales están separados por distan- 
cias generalmente mayores, raramente iguales, 
a su ancho basal (Fig. 1B); en el polo distal y en 
los ángulos, la separación entre los elementos 
puede ser menor. Cara proximal con 3 series de 3 
muros cada una, dispuestos paralelamente al 
ecuador en cada faceta. En el ecuador se dispone 
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uno, a veces dos muros paralelos y continuos al 
cruzar los ángulos, y los mismos presentan una 
escultura y tamaño similar a los otros muros. 
Cara distal con 3 6 4 series de muros paralelos al 
ecuador, continuos en los ángulos, y disminuyen 
su contorno triangular hacia el polo distal. 

Medidas: Diámetro ecuatorial 38 - 47 /j.m (3 
ejs.). 

Distribución: Lago Cardiel, Perfíl Cerro Bayo 
(PCB) 2/01 (BA Pb MEB 288) y 29/04 (BA Pal 
5670), Fm. Piedra Clavada, Miembro Cerro 
Karken. Perfil Quebrada Don Nielsen (QDN) , 
46/03 (BA Pal 6061), Fm. Piedra Clavada. 

Discusión y comparaciones. Nodosisporites 
genuinus (Bolkhovitina) Davies del Aptiano de 
Azerbaidjan tiene un diámetro similar (35-42/j.m) 
y muros del mismo ancho (3 /im), también pro- 
vistos de dientes. De acuerdo al dibujo original, 
reproducido posteriomente (Bolkhovitina, 1953, 
lám. 3, fig. 26; Bolkhovitina 1961, lám. 16, fígs. 
la-b), coincide asimismo el número de muros 
proximales. La diferencia de los ejemplares pata- 
gónicos con N. genuinus reside en que éstos po- 
seen una mayor variedad de elementos escultu- 
rales supramurales, que incluye espinas, conos y 
báculas. Los escasos ejemplares patagónicos, por 
una parte, y la breve definición original de N. 
genuinus, por otra, no permiten concretar, por 
ahora, una determinación más precisa. 

Hay cierto parecido de nuestros ejemplares 
con los de Nodosisporites crenimurus (Srivastava) 
Davies de la Formación Kachaike (Albiano) 
descriptos por A. Archangelsky & Llorens (2005). 
Sin embargo el diámetro ecuatorial de este ma- 
terial es mayor (62-72 gm contra 38-47 /im en los 
ejemplares de Cardiel). Por otra parte la orna- 
mentación supramural es mucho más densa en 
N. crenimurus que en N. sp. cf. N. genuinus. Las 
mismas diferencias se observan con los ejempla- 
res de N. crenimurus descriptos para el Conia- 
ciano-Santoniano de la Fm. Hidden Lake de 
Antártida (Barreda et al., 1999, lám. 1, fig. 5) y 
del Albiano-Campaniano de Antártida (Dettmann 
& Thompson, 1987, fig. 3 n). La especie se cita 
por primera vez en Argentina. 

Género Appendicisporites Weyland & 
Krieger 1953 emend Burden & Hills 1989 

Especie tipo: Appendicisporites tricuspidatus 
Weyland & Griefeld 1953 (por designación origi- 
nal en Weyland & Krieger, 1953, p. 12). 

Appendicisporites es un nombre genérico que 
presenta dudas en cuanto a su legitimidad de 
origen (Davies, 1985; Burden & Hills, 1989, 


Dettmann & Clifford, 1992, entre otros). Este 
aspecto fue discutido por Burden & Hills (1989) 
quienes presentaron una diagnosis enmendada, 
modifícada más tarde por Dettmann & Clifford 
(1992). Independientemente del aspecto 
nomenclatural -ya superado_, se presenta otro 
problema que se refiere a la semejanza deAppen- 
dicisporites con el género Plicatella Maljavkina 
(1949). La separación entre ambos géneros se 
debe principalmente a que Plicatella es básica- 
mente auriculada en los ángulos, mientras que 
Appendicisporites suele presentar apéndices más 
pronunciados, en forma de báculas, frecuente- 
mente extendidas radialmente y sobresaliendo 
claramente del contorno ecuatorial. Pueden pre- 
sentarse casos intermedios que dificultan la cla- 
sificación en alguno de los dos géneros si nos ba- 
samos exclusivamente en este carácter (Kemp, 
1970). Otra de las diferencias entre ambos géne- 
ros, que comparten las diagnosis enmendadas de 
Burden & Hills (1989, p. 62) y Dettmann & 
Clifford (1992, p. 286), se refiere a la escultura 
que en Appendicisporites presenta muros más 
delgados que el ancho de las valéculas adyacen- 
tes mientras que en Plicatella es a la inversa, es 
decir, los muros son más anchos que las valéculas. 
Esta característica que separaría ambos géneros 
ya fue señalada con anterioridad por Kemp 
(1970), aunque pueden presentarse casos limí- 
trofes con una escultura intermedia, entre 
canaliculada y cicatricosa (mixta). La tercera di- 
ferencia es menos clara. Burden & Hills señalan 
en la diagnosis enmendada de Appendicisporites 
que en las regiones radiales los «muros distales 
al fusionarse forman uno o más apéndices, que 
en la mayoría de los casos se proyectan más allá 
de los extremos radiales» y justifican la separa- 
ción de ambos géneros en la clara diferencia de 
las ilustraciones originales (dibujos) que ellos 
resaltan en su diagnosis. Dettmann & Clifford 
aceptan la segunda diferencia citada (separación 
de muros por valéculas de ancho mayor o menor), 
y en cuanto a la tercera diferencia presentan una 
interpretación levemente distinta en su diagno- 
sis modificada del género Appendicisporites, y 
señalan que «miembros de los conjuntos de mu- 
ros vecinos se anastomosan en la región radial a 
lo largo de una carena que se extiende desde el 
ecuador hacia el polo distal, la cual lleva proce- 
sos lobulados, baculados o en forma de cuernos 
en los puntos de anastomosis. Los procesos de- 
crecen en su longitud desde el ecuador hacia las 
regiones distales». Luego concretan la diferen- 
cia entre ambos géneros señalando que «Appen- 
dicisporites presenta elementos discretos en cada 
carena radial y por ello difieren de Plicatella que 
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presenta engrosamientos de la exina en forma de 
quilla (aurículas) en cada región radial distoe- 
cuatorial». La diferencia entre ambas descripcio- 
nes radica en que Dettmann & Clifford introdu- 
cen la presencia de un «muro o carena radial» 
sobre el cual se desarrollan procesos supra- 
murales. En cambio, Burden & Hills describen 
la «fusión lateral de los muros distales que se 
proyectan radialmente como apéndices». No men- 
cionan que tales proyecciones formen un «muro» 
radial, como describen Dettmann & Clifford. Por 
otra parte, para Burden & Hills existe un valor 
bioestratigráfico: Plicatella tiende a presentarse 
en el Jurásico Tardío o Cretácico Temprano, 
mientras que Appendicisporites es típicamente 
Cretácico o más moderno, siendo relativamente 
común y variado. 

En este trabajo se acepta la separación de 
ambos géneros, especialmente por la ornamen- 
tación ( sensu Dettmann & Clifford, 1992), bási- 
camente canaliculada en Plicatella mientras que 
es cicatricosa en Appendicisporites. Sin embar- 
go, en el numeroso material observado, se halla- 
ron ejemplares que parecen intermedios, lo cual 
en parte puede deberse a efectos de compresión 
que distorsionan las distancias entre los muros, 
por un lado, y la extensión y forma de los apéndi- 
ces, por otro. Estas formas son interpretadas aquí 
como ‘mixtas’. 

Appendicisporites potomacensis Brenner 
1963 

(Figs. 2 A-B, D) 

1963. Apendicisporites potomacensis Brenner p. 46, 
lám. 6, figs. 4, 5. 

2005. Appendicisporites cf. A. potomacensis Brenner, 
A. Archangelsky & Llorens, p. 316, fig. 1 B. 

2005. Appendicisporites sp. 2 A. Archangelsky & 
Llorens, p. 318, fig. 1 D. 

2010. Appendicisporites cf. A. potomacensis Brenner, 
Pérez Loinaze et al., fig. 3 B. 

Descripción. Esporatrilete de contorno ecua- 
torial típicamente triangular, de lados rectos le- 
vemente convexos (Figs. 2A-B). Brazos de la 
lesura levemente sinuosos llegando cerca del 
ecuador. La cara proximal presenta una reduci- 
da área de contacto y tres series de 2 a 3 muros 
paralelos al ecuador (Fig. 2A). La cara distal pre- 
senta tres series de 3 a 4 muros paralelos al ecua- 
dor (Fig. 2B). Los muros próximos al polo distal 
se unen formando un triángulo distal/polar (Fig. 
2B). Lateralmente, los muros de cada serie se 
juntan en los ángulos y en la cara distal. Dicha 
unión (fusión) produce un muro radial irregular 
que se extiende desde el ecuador hacia el polo 
distal, al que no llega: como máximo, alcanza a 


juntarse con el triángulo formado por los muros 
distal/polares (Fig. 2D). Los muros son general- 
mente sinuosos (Fig. 2B), angostos comparados 
con las valéculas y se estrechan hacia arriba, re- 
matando en un techo redondeado a levemente 
afilado (Fig. 2D). En algunos ejemplares se pue- 
den presentar verrugas supramurales (Fig. 2D), 
que pueden llegar a ser conspicuas. La escasa 
cantidad de muros por cada serie dificulta la 
medición del parámetro 4 muros + 4 valéculas, 
la que fue lograda en pocos ejemplares. Los apén- 
dices radiales ya se insinúan en los escasos mu- 
ros proximales (Fig. 2A), los que se vuelven más 
largos en el ecuador (Figs. 2A-B), y se reducen 
nuevamente hacia el polo distal. Las proyeccio- 
nes son generalmente báculas de escasa exten- 
sión, aunque a veces también se presentan cor- 
tas clavas. 

Medidas: Diámetro ecuatorial, 50-78 gm (27 
ejs). Diámetro polar, 40 gm (1 ej.). Largo de 4 
muros/4 valéculas, 17-25 pm; ancho de muros, 
0.8-2.5 pm; alto de muros, 3-4.5 gm; ancho de 
valéculas, 4-5.3 gm; verrugas supramurales, 5.5 
x 5.5 pm; clavas apendicular-radiales, 6x2 gm 
las mayores; báculas apendicular-radiales, 4.4 x 
3-4 gm. 

Material estudiado: Perfil Cardiel, Cerro 
Bayo, PCB 2/01 (BA Pal 5666), 26/04 (BA Pal 
6088), 27/04 (BA Pb MEB 270), 29/04 (BA Pal 
5670; BA Pb MEB 271), Formación Piedra Cla- 
vada, Miembro Cerro Karken; Perfil Cardiel, E1 
Rabón, ER 30/07 (BA Pal 6093 y BA Pb MEB 352), 
Formación Cardiel; Perfil Cardiel, La Horqueta, 
LH 6/07 (BA Pal 6089), 11/07 (BA Pal 6090), For- 
mación Piedra Clavada; Perfil Bajo Comisión, 
PBC 1/02 (BA Pal 5676, BA Pb MEB 236), For- 
mación Kachaike. Perfil Quebrada E1 Moro, 
QEMM-1 (BA Pal. 6063), Formación Río Mayer 
Superior; QEMK-2 (BA Pal 6079), Formación 
Kachaike. 

Comparaciones. Los ejemplares patagónicos 
son muy parecidos a la especie que Brenner 
(1963) definió como Appendicisporites potoma- 
censis, común en el Barremiano tardío al Albiano 
de USA, para la cual fijó un diámetro ecuatorial 
de 25-54 gm (10 ejemplares). Los muros tienen 
un ancho de 2.3 gm (similar a nuestra especie), y 
las valéculas tenen 2.5-4 gm de ancho (y 4-4.5 
gm en los especímenes patagónicos). Los ejem- 
plares determinados como Appendicisporites cf. 
A. potomacensis y Appendicisporites sp. 2 por 
Archangelsky & Llorens (2005, figs. 1 B y D, res- 
pectivamente) para la Formación Kachaike (Per- 
fil Caballo Muerto, Albiano) de Santa Cruz, pue- 
den referirse a la especie de Brenner, y por su 
tamaño se asemejan a los ejemplares aquí estu- 
diados. Las puntuaciones del ejemplar de A. sp. 
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Figs. 2A-B, D. Appendicisporitespotomacensis Brenner. A, BA Pal 5670, coord. F 42-1, vista proximal. B, BA Pb 
MEB 270, vista distal. D, BA Pb MEB 236, vista proximal. Fig. 2C. Appendicisporites sp 1, BA Pal 5648, coord. Z 
41, vista proximal.Figs. 2E-F. Appendicisporites unicus (Markova) Singh. E, BA Pal 6061, coord. F 25, vista 
proximal. F, BA Pal 5670, coord. F 38-4, vista distal. 
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2 corresponden muy probablemente a un efecto 
de corrosión. 

Esta especie fue también citada para el Perfil 
La Horqueta del Lago Cardiel, provincia de San- 
ta Cruz (Medina et al., 2008), para tres niveles 
transicionales entre la Formación Río Mayer (Su- 
perior) y la Formación Piedra Clavada (límite 
Aptiano-Albiano). 

Appendicisporites cf. A. unicus (Markova, 
in Samoilovich & Mchedlishvili, 1961) Singh 
1964(Figs. 2E-F) 

1961. Anemia unica Markova p. 79, lám. 20, figs. 3 a,b. 
196á.Appendicisporites unicus (Markova), Singh p. 53, 
lám. 4, figs. 4-6. 

1971. Appendicisporites unicus (Markova) Singh, 
Singh, p. 65, lám. 6, figs. 10-12. 

1976. Appendicisporites unicus (Markova), Chlonova, 
p. 43 lám. 7, figs. 9-15. 

1992. Appendicisporites cf. insignis (Markova) 
Chlonova, Dettmann & Clifford, p. 287, figs. 5 D, 
E.2008. Appendicisporites sp. Archangelsky et al., 
fig. 3D. 

2010. Appendicisporites sp. cf. A. unicus (Markova) 
Singh, Pérez-Loinaze et al. fig. 3 A. 

Descripción. Espora trilete de contorno ecua- 
torial típicamente triangular y lados rectos a leve- 
mente convexos. Cara proximal con facetas re- 
ducidas y brazos de la lesura llegando cerca del 
ecuador, simples o con débiles labios sinuosos 
(Fig. 2E). En la cara proximal se desarrollan tres 
series de 4 muros paralelos al ecuador. En la cara 
distal se desarrollan tres series de 4-5 muros, 
también paralelos al ecuador; estos muros late- 
ralmente se unen en la zonas radiales donde se 
proyectan robustas báculas supramurales (Fig. 
2E). Los muros son rectos, de 1-2.9 gm de ancho, 
y en espesor son generalmente iguales a las 
valéculas, pero pueden ser, en ocasiones, ligera- 
mente más anchos o más angostos (Fig. 2F). Es 
decir que la escultura es intermedia (mixta) en- 
tre canaliculada a cicatricosa. Los muros en el 
polo distal se unen conformando un triángulo, 
con una a tres valéculas internas (Fig. 2F). En 
los ángulos, los muros distales se unen lateral- 
mente y forman procesos baculares supra- 
murales, generalmente de 8-9 gm x 5 gm, redon- 
deados apicalmente, a veces angostándose leve- 
mente (Fig. 2E). Las báculas que se desarrollan 
en los muros ecuatoriales son algo mayores que 
las báculas infraestantes. Las báculas mayores 
alcanzan a medir 12 /xm y pueden ser rectas o 
estar algo curvadas (quizás debido a compresión 
durante la fosilización). E1 espesor de 4 muros/4 
valéculas es de 9.2 gm. 


Medidas: Diámetro ecuatorial, 47-59 gm (4 
ejemplares). 

Distribución: Perfil Bajo Comisión, PBC 1/02 
(BA Pal 5076), Formación Kachaike; Perfil Que- 
brada E1 Moro, QEMK-2, 17/03 (BA Pal 6080), 
Formación Kachaike; Perfil Cardiel Bayo, PCB 
29/04 (BA Pal. 5670), Formación Piedra Clava- 
da, Miembro Cerro Karken; Perfil Quebrada Don 
Nielsen PQDN 46/03 (BA Pal. 6061), Formación 
Piedra Clavada. 

Discusión y comparaciones. Esta especie fue 
ilustrada y citada previamente como Appendi- 
cisporites sp. en el Albiano de la Cuenca Austral, 
para la Formación Piedra Clavada (Archangelsky 
et al., 2008, fig. 3 D). 

Appendicisporites unicus hallada original- 
mente en estratos cenomanianos de Siberia 
(Markova, en Samoilovich & Mchedlishvili, 1961; 
Chlonova, 1976, lám. 7, fígs. 9-15), tiene seme- 
janza con nuestras formas aunque es levemente 
mayor (diámetro ecuatorial, sin apéndices, 47 
/xm). Ejemplares de A. unicus del Albiano de Ca- 
nadá, son muy parecidos, aunque difieren leve- 
mente por los apéndices ecuatoriales más pro- 
nunciados (Singh, 1964; Norris, 1967). Los ejem- 
plares de esta especie recuperados en Siberia y 
Canadá son escasos. También en nuestro caso 
esta especie es poco frecuente, tal como lo de- 
muestran los 4 ejemplares hasta ahora hallados 
en varios perfiles de la Cuenca Austral. Appen- 
dicisporites unicus forma parte de un grupo de 
especies similares entre sí, junto con A. insignis 
(Markova) Chlonova, A. erdtmanii Pocock y A. 
pschekhalensis (Bolkhovitina) Pocock (Pocock, 
1964). 

A.insignis, de acuerdo a los especímenes de 
Siberia ilustrados por Chlonova (1976, lám. 7, 
figs. 1, 2) es más grande que las formas pata- 
gónicas (diámetro ecuatorial, sin apéndices, 53 
/xm); además, tiene un número mayor de muros 
en ambas caras. Las formas australianas deter- 
minadas como A. cf. A. insignis (Dettmann & 
Clifford, 1992, figs. 5 D-E) se asemejan a las for- 
mas patagónicas en tamaño y disposición de 
muros y extensión de apéndices, y por ende son 
diferentes a los ejemplares siberianos. Por ello, 
sugerimos referirlas a A. cf. unicus, junto con el 
material aquí descrito. 

A. pschekhalensis, tiene un tamaño bastante 
mayor (más de 70 /xm de diámetro ecuatorial) y 
por ello se diferencia de los ejemplares pata- 
gónicos. En cambio, Appendicisporites erdtmanii 
Pocock, del Barremiano al Turoniano temprano 
de Canadá y USA, es muy parecida en tamaño y 
escultura, presentando apéndices supramurales 
similares (Pocock, 1964; Paden Phillips & Felix, 
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1971, lám. 3, fig. 4; Srivastava, 1975, lám. 6, figs. 
1,2; 1981 lám. 2, figs 3, 4). Sin embargo, el epíte- 
to específico sería inválido -nomen nudum- debi- 
do a que fue publicada por Singh (1964) como 
«A. erdtmanii Pocock in press», unos meses an- 
tes de la aparición del artículo de Pocock (1964) 
(véase ficha 33-222, Traverse et al., 1971). 

En Europa formas similares han sido descrip- 
tas para el Wealdeano de Inglaterra (Biorecord 
24 cicatr C5, Hughes & Croxton, 1973) y el Ceno- 
maniano de Francia [Appendicisporites stylosus 
(Thierg.) Déak, por Azéma etal. (1972), especial- 
mente los ejemplares de la lám. 3 figs. 6, 7]. 

La distribución estratigráfica de A. unicus 
está acotada cronológicamente al Albiano y 
Cenomaniano: se ha registrado para el Albiano 
(con dudas) y Cenomaniano de Siberia (Chlonova, 
1976), y Albiano a Cenomaniano medio en Cana- 
dá (Singh, 1964; Jameossanaie & Lindsley- 
Griffin, 1993). 

Appendicisporites sp. l(Fig. 2C) 

1983. Appendicisporites cf. stylosus (Thiergart) Déak, 

Archangelsky, en Archangelsky et al., p. 210, lám. 

5, fig. 5. 

Descripción. Espora trilete de contorno ecua- 
torial triangular, lados rectos a levemente cón- 
cavos o convexos y ángulos pronunciados. Bra- 
zos de la lesura llegando cerca del ecuador. La 
ornamentación puede ser cicatricosa (en la cara 
proximal) o canaliculada. Cara proximal llevan- 
do tres series de 2 a 3 muros paralelos al ecua- 
dor, los que se unen en los ángulos y se prolon- 
gan en apéndices baculado-globosos, hasta 9 /xm 
de largo x 7 /xm de ancho, a veces constrictos en 
la base (Fig. 2C). Muros rectos hasta 2.8 /im de 
espesor y valéculas hasta 3.8 /xm de ancho. La 
cara distal presenta también tres series de 3 a 4 
muros paralelos al ecuador que se unen en los 
ángulos formando un muro distal que lleva oca- 
sionales papilas. Los muros son rectos a levemen- 
te sinuosos, de 3 p de ancho y las valéculas pue- 
den tener el mismo ancho o ser levemente más 
angostos. 

Medidas: Diámetro ecuatorial 55-67 /xm (3 
ejemplares). 

Distribución: Perfil Cardiel Bayo, PCB 2/01 
(BA Pal 5667), Formación Piedra Clavada, Miem- 
bro Cerro Karken; Perfil Bajo Comisión, PBC 15, 
23/02 (BA Pal 6083), Formación Kachaike; Pla- 
taforma Continental, Pozo Shell MLD-3, 803/81 
(BA Pal 5648), 1476.2 m de profundidad. 

Comentarios. Es difícil determinar en los 
ejemplares vistos si la escultura es canaliculada 
o cicatricosa, especialmente en la cara distal que 


presenta el cuerpo poco desarrollado con respec- 
to a los ángulos salientes y, además, muy inclina- 
do hacia el observador: de esta manera, los mu- 
ros se hallan sesgados y no dejan apreciar el es- 
pesor de los lúmenes. 

La especie más parecida, aunque diferente por 
presentar apéndices más largos y por su escultu- 
ra canaliculada, es A. cf. A. pschekhaensis 
(Bolkhovitina) Pocock, tal como la ilustran Pérez 
Loinaze et al. (en prensa, Fig. 3 C) para la Forma- 
ción Río Mayer (Superior) y Pocock (1964, lám. 3, 
fig. 11) para el Albiano de Canadá. 

Ejemplares de esta especie fueron descriptos 
como A. cf. stylosus para la perforación de YPF CRM 
de la Cuenca Golfo San Jorge, a los 2440 m de pro- 
fundidad (Archangelsky et al.,. 1983, lám. 5, fig. 5), 
ubicada entre las palinozonas de intervalo y 
Antulsporites-Clavatipollenites (Archangelsky etal., 
1984). La escultura de esos ejemplares es básica- 
mente cicatricosa, aunque la preservación es muy 
pobre. Los ubicamos en sinonimia con los acá 
descriptos por su forma y expansiones en los ángu- 
los, que son muy característicos. 

Género Plicatella Maljavkina 1949 emend 
Burden & Hills 1989, Dettmann & Clifford 1992 

Especie tipo: Plicatella trichacantha (Plicatella 
trichacantha trichacantha) Maljavkina 1949, p.60, 
lám. 11, fig. 7 (por designación subsiguiente de 
Potonié, 1960: 50). 

E1 caso del epíteto genérico Plicatella, si bien 
es aceptado por la mayoría de los especialistas, 
presenta un problema de validez recientemente 
señalado por Cranwell y Srivastava (2009) quie- 
nes señalan que el material tipo no se preservó y 
que Maljavkina (1949) usó dibujos esquemáticos 
para sus especies, y que por lo tanto, lo conside- 
ran como un nomen ambiguum. Por el momento, 
preferimos utilizar este epíteto genérico hasta 
tanto se demuestre que el material original esté 
efectivamente perdido. Mientras tanto, y toman- 
do en consideración el uso extendido del nombre 
Plicatella en la literatura palinológica, adheri- 
mos a la definición genérica enmendada por 
Dettmann & Clifford (1992). 

Plicatella jansonii (Pocock 1962) Davies 
1985 

(Figs. 3 A-B) 

1962. Appendicisporites jansonii Pocock p. 37, lám. 2, 

fig. 23. 

1985. Plicatella jansonii Pocock, Davies p. A 48. 

2009. Appendicisporites jansonii Pocock, Cranwell & 

Srivastava, p. 245, lám. 1, fig. 5. 
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Descripción. Contorno ecuatorial triangular 
de lados rectos a levemente cóncavos y ángulos 
ampliamente redondeados. Brazos de la lesura 
llegando cerca del ecuador. Ornamentación 
canaliculada en ambas caras. Cara proximal con 
tres series de 3 a 4 muros cada una, de hasta 4 
pm de ancho y paralelos al ecuador (Fig. 3A). 
Valéculas angostas, de 1 /xm de ancho. Área de 
contacto lisay muy reducida. Cara distal con tres 
series de hasta 8 muros de 4.3 pm de espesor 
máximo; los muros están dispuestos paralela- 
mente al ecuador y en el polo distal forman un 
triángulo con un lúmen central reducido (Fig. 
3B). Las valéculas tienen un ancho de hasta 3 
pm. E1 ancho de 4 muros/4 valéculas es de hasta 
20 /xm. Son muy característicos los ángulos de la 
espora pues en ellos la exina se vuelve muy grue- 
sa dando origen a aurículas redondeadas que 
pueden sobresalir levemente en el ecuador, aun- 
que el mayor espesor de la exina se desarrolla 
hacia la cavidad interna (Fig. 3B). Las aurículas 
tienen hasta 12.6 /x de alto y 25 /xm de ancho basal 
donde forman una concavidad destacada. Los 
muros proximales y distales tienen un techo sua- 
vemente redondeado, y confluyen en las aurículas 
donde participan del engrosamiento de la exina 
y se mantienen paralelos entre sí. No se obser- 
van elementos esculturales supramurales y tam- 
poco se forma un muro radial en la cara distal. 

Medidas: Diámetro ecuatorial, 65-98 /xm (9 
ejemplares). 

Distribución: Perfil Cardiel Bayo, PCB 5/01 
(BA Pal 5649), 35/04 (BA Pal 6094) Formación 
Piedra Clavada, Miembro Cerro Karken; Plata- 
forma Continental, Pozo Shell GHF-2, 426/81, 
1160 m (BA Pal 6086). 

Comentarios. Nuestros ejemplares coinciden, 
tanto en forma como en escultura, con los origi- 
nales descriptos por Pocock (1962) para el 
Neocomiano de Canadá. En cuanto a tamaño, el 
diámetro ecuatorial de algunas formas pata- 
gónicas puede llegar a valores máximos de 98 /xm, 
algo superior a los 87/xm de las formas canadien- 
ses. También coincide con la especie el ejemplar 
ilustrado por Cranwell & Srivastava (2009) como 
Appendicisporites jansonii para el Hauteriviano 
(Grupo Springhill) del sur de Chile. La especie 
se cita por primera vez en Argentina. 

Plicatella pseudotripartita (Bolkhovitina) 
nov. comb. 

(Fig. 30 

1961. Anemiapseudotripartita Bolkhovitina, p. 53, lám. 

15, figs. 3 a-c. 

1963. Cicatricosisporitespseudotripartitus (Bolkhovitina) 

Dettmann, p. 54, lám. 10, figs. 1-5. 


1971. Cicatricosisporitespseudotripartitus (Bolkhovitina) 

Dettmann, Singh, p. 77, lám. 9, figs. 12-15. 

1971. Cicatricosisporitespseudotripartitus (Bolkhovitina) 

Dettmann, Paden Phillips & Felix, p. 292, lám. 2, fig. 

1 . 

1978. Cicatricosisporites pseudotripartitus (Bolkh.) 

Dettmann, McLaghlan & Pieterse, p. 875, lám. 2, 

fig-12. 

? 1989. Appendicisporites sp. 3. Prámparo, p. 360, lám. 

1, fig. 7; lám. 2, fig. 5, lám. 4, figs. 4 a, b. 

Descripción. Espora de contorno ecuatorial 
triangular de lados rectos a levemente cóncavos 
y ángulos auriculados (Fig. 3C). Brazos de la 
lesura extendidos hasta cerca del ecuador, algo 
sinuosos y con un débil labio. La escultura es 
canaliculada. La cara distal lleva tres series de 
3-4 muros paralelos al ecuador, con bordes leve- 
mente sinuosos, de hasta 3.5 /xm de espesor, se- 
parados por valéculas de hasta 1.1/xm de ancho. 
Los muros cercanos al ecuador presentan exten- 
siones auriculadas a baculadas de hasta 3.7 /xm 
de largo y 2.6 /xm de ancho basal (Fig. 3C). Se 
presentan ocasionales verrugas chatas, supra- 
murales, que refuerzan el aspecto sinuoso de los 
muros. La cara proximal se presenta mayormen- 
te lisa o con un muro en cada faceta, cercano y 
paralelo al ecuador. No se forma un muro radial 
en la cara distal y las aurículas están separadas 
entre sí. 

Medidas: Diámetro ecuatorial, 47/xm (1 ejem- 
plar). 

Distribución: Perfil Bajo Comisión, PBC 1/02 
(BA Pal 5676), Formación Kachaike. 

Discusión y comparaciones. Esta especie per- 
tenece al grupo d eAnemia raddiana (Dettmann 
& Clifford, 1991), subgénero Coptophyllum, y tie- 
ne mucha semejanza con la especie actual Ane- 
mia villosa (Dettmann & Clifford, 1991, Fig. 19). 

Por los caracteres descriptos, la especie debe 
combinarse al género Plicatella dado que posee 
aurículas que no están dispuestas sobre un muro 
radial-distal sino que aparecen aisladas sobre la 
unión lateral de los muros distales en los ángu- 
los de la espora. 

E1 material patagónico responde a las caracte- 
rísticas dadas por Bolkhovitina (1961) para ejem- 
plares de Siberia referidos al Cenomaniano, aun- 
que tienen un diámetro ecuatorial levemente ma- 
yor (las formas rusas poseen un diámetro de 38- 
42 /xm). P. pseudotripartita ha sido registrada en 
estratos albianos de Australia (Dettmann, 1963), 
Africa del Sur, Costa Afuera, Site 361 (McLaghlan 
& Pieterse, 1978), Canadá (Singh, 1971) y EEUU 
(Paden Phillips & Felix, 1971). 

Es probable que el material determinado 
como Appendicisporites sp. 3 para la Formación 
La Cantera del Aptiano tardío de San Luis (Prám- 
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Figs. 3A-B. Plicatella jansonii (Pocock) Davies. BA Pal 5649, coord. R 41-2. A, vista proximal, B, vista distal. Fig. 
3C, Plicatellapseudotripartita (Bolkhovitina) nov. comb. BA Pal 5676, coord. V 24-1, vista distal. Fig. 4D, Plicatella 
cf. P. degenerata (Thiergart) Davies. BA Pal 6061, coord. D 35, vista proximal. Fig. 4E, Plicatella baqueroensis 
(Archangelsky & Gamerro) Davies. La Plata PB Pm 402 (paratipo) coord. K 41-2, vista proximal. F, Plicatella cf. 
P. baqueroensis (Archangelsky & Gamerro) Davies. La Plata Pm 390 (single grain), detalle en vista proximal del 
ángulo con un apéndice. 
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paro, 1989) corresponda también a esta especie. 
La única duda radica en que el ejemplar de San 
Luis tiene un diámetro mayor (60-65/xm), aun- 
que los demás caracteres parecen coincidir. 

Una especie parecida es Plicatella tripartita 
(Bolkhovitina) Davies (Bolkhovitina 1953, 1961; 
Davies, 1985), del Hauteriviano de Crimea y 
Albiano de Kazakhstan (Bolkhovitina, 1961), la 
cual difiere por su escultura cicatricosa. La espe- 
cie se cita por primera vez en Argentina. 

Plicatella sp. cf. P. degenerata (Thiergart 
1953) Davies 1985 
(Fig. 3D) 

1953. Appendicisporites degeneratus Thiergart, p. 55, 
lám. 14, fig. 4. 

1971. Appendicisporites degeneratus Thiergart, Paden 
Phillips & Felix, p. 301, lám. 3, fig. 1. 

1978. Appendicisporites degeneratus Thiergart, 
McLachlan & Pieterse, p. 875, lám. 2, figs. 28, 29. 
1980. Appendicisporites degeneratus Thiergart, 
Wingate p. 15, lám. 3, figs. 9-12. 

1985. Plicatella degenerata (Thiergart) Davies p. A-46. 
2008. Cicatricosisporites sp., Archangelsky etal., fig. 3 
B. 

Descripción. Contorno ecuatorial triangular 
de lados levemente convexos. Los brazos de la 
lesura se extienden hasta cerca del ecuador y es- 
tán bordeados por un muro (margo) robusto, de 
hasta 7 /xm de ancho. Cara proximal lisa. La or- 
namentación puede considerarse cicatricosa, con 
un criterio muy amplio. Un muro ecuatorial for- 
ma en los ángulos una aurícula (mucrón) de 5 
/xm de largo y 11 /xm de ancho basal. Cara distal 
llevando tres series de 2 a 3 muros robustos, de 
hasta 10 /xm de ancho, paralelos al ecuador y 
fusionados lateralmente en los ángulos donde 
pueden formar aurículas (mucrones) irregulares. 
Estos muros se anastomosan entre sí en la re- 
gión radial y delimitan espacios (valéculas) ova- 
lados, de un ancho aproximado a 7-8 /xm. Medi- 
das: Diámetro ecuatorial, 64-94 /xm (2 ejempla- 
res). 

Distribución: Perfil Quebrada Don Nielsen, 
QDN 46/03 (BA Pal 6061), Formación Piedra Cla- 
vada. Plataforma Continental, Pozo Shell MLD- 
3, 804/81, (BA Pal 6085), 1439.8 m. 

Discusión y comparaciones. E1 ejemplar de la 
Formación Piedra Clavada fue ilustrado previa- 
mente como Cicatricosisporites sp. (Archangelsky 
et al., 2008). Aquí realizamos su combinación al 
género Plicatella luego de considerar sus carac- 
terísticas ornamentales que lo hacen afín a la rara 
especie P degenerata. Esta especie tiene una re- 
presentación escasa en todos los sitios donde fue 
hallada, y no es la excepción en nuestro caso (solo 


dos ejemplares). E1 diámetro ecuatorial varía 
marcadamente entre los ejemplares conocidos: 
42-45 /xm (Paden Phillips & Felix, 1971), 40-67 
/xm (Wingate, 1980), 60/xm (McLaghlan & Pieters, 
1978), 80 /xm (Thiergart, 1953) y 64-94 /xm en 
nuestro caso. En este aspecto, las medidas de los 
ejemplares patagónicos se acercan más al mate- 
rial original de Thiergart. Con los otros ejempla- 
res, guarda relación en cuanto a las medidas re- 
lativas del espesor de muros y valéculas, las que 
siempre tienden a ser más angostas. E1 aspecto 
general de la espora sugiere realmente que se 
trata de una forma anómala, tanto por la orna- 
mentación con muros muy robustos y escasos, 
como en parte por su tamaño que llega a ser muy 
grande para el común de los representantes del 
género (como es el caso de los ejemplares origi- 
nales y los que aquí se describen). 

La edad de Plicatella degenerata en su área 
original de los esquistos de Perutz en Bohemia, 
ha sido dada como cenomaniana (Thiergart, 
1953). También los ejemplares de Africa del Sur 
fueron referidos al Cretácico Superior (eventual- 
mente Cenomaniano, aunque faltan estratos 
albianos que no fueron procesados; McLaghlan 
& Pieters, 1978). Los ejemplares de EEUU y 
Africa del Sur, en cambio, fueron referidos al 
Albiano (Paden Phillips & Felix, 1971; Wingate, 
1980). La especie se cita por primera vez en Ar- 
gentina. 

Plicatella baqueroensis (Archangelsky & 
Gamerro 1966) Davies 1985 
(Fig. 3E) 

1966. Cicatricosisporites baqueroensis Archangelsky & 
Gamerro, p. 367, lám. 2, figs. 1, 2, 5; fig. texto 1. 
1976. Appendicisporites cf. A. giganticus Groot & Groot, 
Burger p. 9, lám. 5, figs. 1 a,b; non lám. 4, fig. 1 y 
fig. texto 4 (derecha). 

1985. Plicatella baqueroensis (Archangelsky & 
Gamerro) Davies p. A-44. 

1989. Appendicisporites sp. 1, (en Prámparo, p. 360, 
lám. 1, fig. 5 y lám. 4, figs. 1 a, b. 

Nuevo material estudiado. Lago Cardiel, Per- 
fil Cerro Bayo, PCB 3/01 (BA Pal 5699), Forma- 
ción Piedra llavada, Miembro Cerro Karken; Per- 
fil La Horqueta, LH 11/07 (BA Pal 6090), Forma- 
ción Piedra Clavada.; Perfil Bajo Comisión, PBC 
10, 18/02 (BA Pal 6091) Formación Kachaike; 
Plataforma Continental, Pozo Shell MLD-4, 224/ 
82 (BA Pal 5652),1578.78 metros. 

Comentarios. Archangelsky & Gamerro (1966) 
sugirieron ubicar todas las especies cicatricosas 
fósiles semejantes a las esporas del género actual 
Anemia en un morfogénero único, Cicatricosis- 
porites, habida cuenta de que tanto Anemia como 
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Mohria tenían el mismo tipo de escultura. Este 
criterio eliminaba el uso de los morfogéneros 
Plicatella y Appendicisporites. Trabajos ulterio- 
res precisaron más las características morfoló- 
gicas de estos últimos géneros y, por otra parte, 
establecieron diferencias entre las esporas de 
Anemiay Mohria. También demostraron que los 
morfogéneros de las esporas cicatricosas pueden 
tener valor bioestratigráfico (Dettmann & 
Clifford, 1991, 1992). 

E1 reciente hallazgo de esporas cicatricosas 
fósiles con características del género Mohria 
(Archangelsky, 2009), y el valor bioestratigráfico 
que se asigna actualmente a algunos morfogé- 
neros que antes fueron referidos a Cicatricosis- 
porites, invita a una revisión nomenclatural de 
aquellas formas que fueron oportunamente es- 
tudiadas para la Formación Anfiteatro de Ticó 
(Archangelsky & Gamerro, 1966) y aceptar algu- 
nas combinaciones con el morfogénero Plicatella, 
ya realizadas por otros autores. 

La diagnosis original de Cicatricosisporites 
baqueroensis (ahora Plicatella baqueroensis) no 
requiere modificaciones. Podemos agregar que la 
escultura es canaliculada y que en los ángulos se 
forman expansiones auriculares que van de ma- 
yor a menor desde el ecuador hacia el polo distal. 
E1 holotipo está actualmente algo desplazado en 
el preparado, debido a una dendrita, aunque 
mantiene la típica disposición de los muros 
distales (Archangelsky & Gamerro, 1966 lám. 2, 
fig. 1). Se presenta aquí el paratipo de la especie 
(Fig. 3E) que no fuese ilustrado originalmente y 
en el cual se puede observar el desarrollo de las 
aurículas, la escultura canaliculada y la porosi- 
dad interna de los muros. Otros especímenes que 
referimos a esta especie fueron hallados en nue- 
vas localidades y en ellos no se nota porosidad 
interna en los muros, hecho que pone en duda la 
corrosión de los ejemplares típicos que puede lle- 
gar a ser un carácter artificial (Archangelsky & 
Gamerro, 1966 lám. 2, figs. 1, 2, 5). Los nuevos 
ejemplares agregan algunas modificaciones en las 
medidas dadas originalmente. E1 diámetro ecua- 
torial varía entre 60 y 97 /im; el ancho de 4 mu- 
ros/4 valéculas sucesivas varía entre 20 y 24 /xm; 
el ancho de los muros varía de 3 a 7 /xm mientras 
que el ancho de las valéculas mantiene la medi- 
da originaK 1.5-2/xm). 

E1 ejemplar determinado como Appendi- 
cisporites sp. 1 por Prámparo (1989) para la For- 
mación La Cantera, tiene un diámetro ecuato- 
rial de 52-58 /xm, similar a los ejemplares meno- 
res hallados en esta ocasión, y tiene rasgos orna- 
mentales idénticos. Por lo tanto se sugiere ubi- 
carlo en Plicatella baqueroensis. También la es- 
pecie Appendicisporites sp. 7 de La Cantera es 


similar a la nuestra (Prámparo, 1989), con un 
diámetro ecuatorial comparable (62-66/xm), aun- 
que presenta un margo en la lesura que parece 
faltar en Plicatella baqueroensis y por ello no la 
incluimos en sinonimia. 

Una forma muy parecida -sino idéntica- fue 
ilustrada por Burger para el Cretácico Inferior 
de Australia (Burger, 1976, lám. 5, figs. 1 a, b) y 
determinada como Appendicisporites cf. A. 
giganticus Groot & Groot. Coinciden los rasgos 
morfológicos, la ornamentación, la forma y dis- 
posición radial de las aurículas y sus pliegues, 
aunque su tamaño es levemente mayor (hasta 113 
/xm). Los ejemplares australianos, difieren de A. 
giganticus, del Cenomaniano de Portugal, por la 
distribución de los muros en la cara distal que 
forman tres series paralelas al ecuador (Groot & 
Groot, 1962, lám. 1, fig. 3). Por otra parte, la di- 
ferencia con ‘Cicatricosisporites’ baqueroensis 
que menciona Burger contempla las fovéolas de 
los muros que posee la especie patagónica, la cual 
se debe a la corrosión de los ejemplares origina- 
les, que no fue observada en los nuevos especí- 
menes hallados. 

Plicatella sp. cf. P. baqueroensis 

(Archangelsky & Gamerro 1966) Davies 
1985(Fig. 3F) 

1966. Cicatricosisporites cf. ethmos (Delcourt & 
Sprumont) Archangelsky & Gamerro, p. 366, lám 
1, figs. 4,5. 

1985. Costatoperforosporites cf. ethmos (Archangelsky 
& Gamerro 1966), Davies p. A-15. 

Distribución. Santa Cruz, Estancia Bajo Ti- 
gre, NF Brachyphyllum (LP Pm 390, single 
grain ); Anfiteatro de Ticó, NF Williamsonia (LP 
Pm 391, single grain). Ambas, Formación Anfi- 
teatro de Ticó, Aptiano. 

Descripción. Espora trilete de 60-92 /xm de diá- 
metro ecuatorial con un contorno triangular, de 
lados levemente convexos y ángulos auri-culados. 
Los brazos de las lesuras son simples y llegan cer- 
ca del ecuador. La escultura es típicamente ca- 
naliculada. La cara proximal posee tres series de 
hasta 6 muros paralelos al ecuador y tiene am- 
plias áreas de contacto. La cara distal tiene una 
serie de hasta 13 muros paralelos a un lado del 
ecuador. Los muros tienen un ancho de 2.1-4 /xm 
y las valéculas de 0.7-2 /xm. Cuatro carenas y 
valéculas sucesivas miden 11.2-16 /xm. Los muros 
de ambas caras convergen en los ángulos donde 
se prolongan en aurículas conspicuas de hasta 21.4 
/xm de largo. La exina tiene un espesor de 3.8 /xm. 

Discusión y comparaciones. La descripción 
aquí presentada es una leve modificación de la 
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que se dio originalmente como Cicatricosisortes 
cf. ethmos (Archangelsky & Gamerro, 1966, p. 
366). En ella se aclara la disposición de los mu- 
ros proximales y distales y la formación de las 
aurículas, las que se adecuan a las característi- 
cas del género Plicatella. E1 mismo tipo de 
aurícula y disposición de muros en la cara distal 
de la espora se ha observado en Plicatella 
baqueroensis, especie con la cual presenta ma- 
yor afinidad y que procede de la misma unidad 
formacional y horizonte fosilífero. Las diferen- 
cias radican en un tamaño mayor del diámetro 
ecuatorial en R cf P. baqueroensis , que alcanza 
los 92 /xm, y también muros y apédices mayores 
(hasta 4 /xm y 21 /xm, respectivamente). Las pun- 
tuaciones o perforaciones que se observan en los 
muros de ambas formas pueden ser producto de 
corrosión. 

Originalmente, el material patagónico fue 
asignado a Cicatricosisporites cf. ethmos 
(Delcourt & Sprumont), pero ahora aceptamos 
su clasificación en el morfogénero Plicatella. La 
especie fue creada para material del Cretácico 
(Wealdeano) de Bélgica (Delcourt & Sprumont, 
1955). Este material fue redescripto e ilustrado 
nuevamente, corrigiéndose la versión original en 
cuanto a tamaño y características esculturales 
(Delcourt et al., 1963). En esa ocasión, ya se su- 
girió la posibilidad de que estos ejemplares po- 
drían referirse al género Plicatella, combinación 
que en definitiva efectuó Zhang (1965). A pesar 
de que los especímenes patagónicos que ahora 
referimos a Plicatella sp. cf P. baqueroensis tie- 
nen alguna semejanza con la especie Plicatella 
ethmos, el material original del Wealdeano de 
Bélgica no presenta evidencias claras de su cara 
proximal, y por lo tanto reduce las posibilidades 
de una comparación efectiva, motivo que nos in- 
clina a efectuar esta nueva combinación, habida 
cuenta de los nuevos hallazgos de P. baqueroensis 
en otros estratos patagónicos. 

Davies (1985) recombinó las formas pata- 
gónicas determinadas como Cicatricosisporites cf. 
ethmos (Archangeksky & Gamerro, 1966) al gé- 
nero Costatoperforosporites Déak, el cual, sin em- 
bargo, no es aceptado actualmente (ver Dettmann 
& Clifford, 1992). 

Plicatella archangelskyi (Archangelsky & 
Gamerro 1966) Davies 1985, comb. nov., 
nom. nov. 

(Fig. 4A) 

1966. Cicatricosisporites giganteus Archangelsky & 
Gamerro, p. 366, lám. 2, figs. 3, 4. 

1985. Plicatella archangelskyi (Archangelsky & 
Gamerro) Davies, p. A-43. 


Comentarios. E1 cambio del epíteto específi- 
co dado por Davies (1985) se debe a que al efec- 
tuar la nueva combinación del material pata- 
gónico (descripto en 1966) al género Plicatella, 
se produce una homonimia (tautónimo) con 
Appendicisporites giganticus, especie descripta 
previamente por Groot & Groot (1962), que tam- 
bién fue combinada a Plicatella por Davies. Por 
ello, proponemos que el ejemplar ilustrado origi- 
nalmente (Archangelsky & Gamerro 1966, lám. 
2, fígs. 3, 4) y que aquí reproducimos nuevamen- 
te (Fig. 4A) quede confirmado como el holotipo 
de Plicatella archangelskyi. 

E1 material original de Plicatella archan- 
gelskyi está depositado en la colección paleobo- 
tánica del Museo de Cs. Ns. de La Plata (LP Pb 
Pal 392) y fue revisado para esta contribución. 
La diagnosis original (Archangelsky & Gamerro, 
1966, p. 366) contiene todos los elementos que 
caracterizan a la especie. Se diferencia de las de- 
más especies del género por las enormes aurículas 
ecuatoriales, y por su tamaño que llega a tener 
más de 160 /xm de diámetro. La ornamentación 
es típicamente canaliculada. La especie fue ha- 
llada en la localidad Anfiteatro de Ticó, Nivel 
Fosilífero Williamsonia, de edad aptiana. 

Plicatella sp. 1 

(Fig. 4B) 

Descripción. Espora trilete de contorno ecua- 
torial triangular de lados levemente cóncavos y 
ángulos redondeados. Brazos de la lesura algo 
sinuosos llegando cerca del ecuador. Cara proxi- 
mal con tres series de 4 a 5 muros de hasta 5 /xm 
de ancho, paralelos al ecuador y siguiendo su sen- 
tido cóncavo, separados por estrechas valéculas 
de hasta 1.2 p de ancho. Los muros tienen bor- 
des irregulares y pequeñas depresiones supra- 
murales que se disponen en una serie a lo largo 
de los mismos (Fig. 4B). Los muros más proxi- 
males a la lesura y al ecuador se unen con los 
muros vecinos formando valéculas angostas que 
no llegan a los ángulos. E1 muro ecuatorial se 
ensancha en los ángulos formando una típica 
aurícula de ápice ampliamente redondeado y base 
cóncava, de hasta 17 /xm de largo y 22 /xm de an- 
cho basal. Cara distal con tres series de 3 a 4 
muros de hasta 6 /xm de ancho, paralelos al ecua- 
dor y separados por valéculas angostas de 1.2 /xm 
de ancho. En el polo distal los muros forman un 
triángulo al unir sus ápices. 

Medidas: Diámetro ecuatorial 83 /xm (1 ejem- 
plar). 

Distribución: Anfiteatro de Ticó, NF TT, (17- 
300-B) (BA Pal 6092), Formación Anfiteatro de 
Ticó, Aptiano. 
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Fig. 4A. Plicatella archangelskyi (Archangelsky & Gamerro) Davies. La Plata Pm 392 (single grain, holotipo). 
Fig. 4B. Plicatella sp. 1. BA Pal 6092, coord. X 27. Fig. 4 C-D. Plicatella sp. 2. BA Pal 5677, coord. S 29-2. C, vista 
proximal, D, vista distal. 


Comentarios. Este ejemplar tiene cierta se- 
mejanza con Plicatella jansonii de la que difiere 
por su contorno ecuatorial de lados cóncavos, 
muros más gruesos, menor cantidad de muros 
distales y aurículas más desarrolladas. Las series 
de pequeñas depresiones supramurales observa- 
das pueden deberse a corrosión, aunque cabe 
destacar que la preservación general del ejem- 
plar es muy buena. 

Plicatella sp. 2 

(Figs. 4C-D) 

1989 . Appendicisporites sp APrámparo , p. 361, lám. 1 
fig. 8; lám. 2, figs. 4 a, b; lám. 4, figs. 3 a, b. 

Descripción. Espora de contorno ecuatorial 
triangular de lados cóncavos y ángulos auricu- 
lados (Figs. 4C-D). Los brazos de la las lesuras se 


extienden hasta cerca del ecuador, y en el único 
ejemplar recuperado están abiertos. Los bordes 
de la apertura presentan un engrosamiento que 
podría corresponder a un margo. La escultura es 
típicamente canaliculada. La cara proximal pre- 
senta tres series de hasta 5 muros paralelos al 
ecuador con bordes levemente sinuosos y ocasio- 
nales verrugas supramurales chatas. Los muros 
tienen un espesor de hasta 4 gm y están separa- 
dos por valéculas de hasta 1.2 gm de ancho. In- 
tercalados entre los muros cercanos a la lesura, 
se presentan cortos muros irregulares. Los mu- 
ros convergen en el ángulo donde se forma una 
aurícula de 7 /xm de alto y 7 /xm de ancho basal. 
E1 ancho de 4 muros/4 valéculas es de 17 /im. La 
cara distal presenta, en dos de los lados, uno o 
dos muros paralelos al ecuador, continuos a tra- 
vés de los ángulos. En el tercer lado se siguen 
desarrollando muros paralelos entre sí, los que 
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atraviesan la calota distal donde se angostan a 
medida que se acercan al ángulo opuesto. Esta 
serie distal tiene hasta 12 muros de 3.5 /im de 
espesor máximo, separados por valéculas de 0.8 
/um de ancho. 

Distribución: Perfil Bajo Comisión, PBC 3/02 
(BA Pal 5677), Formación Kachaike, Albiano tar- 
dío. 

Discusión y comparaciones. Por sus caracte- 
rísticas este ejemplar encuentra su ubicación en 
el género Plicatella. Es muy típica la ornamen- 
tación que contrasta marcadamente entre ambas 
caras determinando una distribución paralela de 
numerosos muros distales en una serie que se 
desarrolla en un espacio triangular. En este sen- 
tido, hay una coincidencia de tamaño y ornamen- 
tación con Plicatella baqueroensis y con el ejem- 
plar determinado como Appendicisporites sp. 4 
(Prámparo, 1989, lám. 1, fig. 8; lám. 2, figs. 4 a, 
b; lám. 4, figs. 3 a, b). Este último procede de la 
Formación La Cantera, del Cretácico Inferior de 
San Luis. 

P. sp. 2 difiere de P. baqueroensis en los si- 
guientes caracteres: los brazos de la lesura son 
algo sinuosos y presentan un eventual margo; los 
muros son sinuosos, presentan ocasionales ve- 
rrugas y son más angostos que en P baqueroensis 
(hasta 4 /rm contra 4.3 a 7 /rm); las valéculas son 
más angostas, 0.8 a 1.2 /xm contra 1.5 a 1.2 /im 
en P baqueroensis-, los apéndices (aurículas) de 
P. baqueroensis son más conspicuas (10 a 11.4 
/xm contra 7 /xm) y presentan pliegues longitu- 
dinales que faltan en P sp. 2. 

Appendicisporites sp. 4 (Prámparo, 1989) pre- 
senta una marcada semejanza con P. sp. 2, tanto 
en tamaño, como en forma y ornamentación, por 
lo cual se la incluye en el listado de formas simi- 
lares. 

Hay coincidencia con Appendicisporites sp. B, 
determinada por Paden Phillips & Felix (1971) 
para el Albiano y Cenomaniano de USA aunque 
el diámetro ecuatorial es menor (50-62 /xm para 
6 ejemplares). 

CONCLUSIONES 

Las esporas fósiles de la Familia Anemiaceae, 
son muy comunes en las comunidades del 
Cretácico de Argentina, sin embargo pocas son 
las contribuciones taxonómicas de dicha familia 
realizadas hasta el momento. En el presente es- 
tudio se describen por primera vez para la Ar- 
gentina 4 especies: Nodosisporites cf. N. genuinus, 
Plicatella jansonii, Plicatella pseudotripartita y 
Plicatella sp. cf. P. degenerata. 

Por otra parte, siguiendo las caracterizacio- 
nes actuales de géneros fósiles de esporas cica- 


tricosas, se adecuan a los nuevos nombres algu- 
nas especies que fueron descriptas previamente: 
Plicatella pseudotripartita (Bolkhovitina) nov. 
comb., Plicatella baqueroensis (Archangelsky & 
Gamerro) Davies y Plicatella archangelskyi 
Davies nov. nom., nov. comb. (por Cicatrico- 
sisporites giganteus Archangelsky & Gamerro). 

En el presente trabajo, al realizar el estudio 
sistemático de varios géneros de la familia y su 
distribución en las diferentes unidades estrati- 
gráficas de la Cuenca Austral, surgen evidencias, 
que si bien preliminares, muestran que algunos 
de ellos tendrían cierta relevancia bioestra- 
tigráfica. 

E1 género Nodosisporites , representado en la 
Cuenca Austral por tres especies, N. macroba- 
culatus, N. crenimurus y N. cf. N. genuinus tie- 
ne sus primeras apariciones en el Albiano de la 
Cuenca Austral. Está registrado en las formacio- 
nes Kachaike, Piedra Clavaday Lago Cardiel. Es 
un género de morfología muy característica, y 
hasta el momento, no ha aparecido en ninguna 
de las formaciones del Cretácico prealbiano de la 
Cuenca Austral ni de ninguna otra cuenca en 
Argentina. 

En cuanto a las especies del género Appen- 
dicisporites estudiadas en el presente trabajo 
surge claramente que Appendicisporites poto- 
macensis y A. cf. A. unicus tienen su primera apa- 
rición en el Albiano de Cuenca Austral (forma- 
ciones Kachaike y Piedra Clavada). 

En el caso del género Plicatella, su importan- 
cia bioestratigráfica sería en cambio más relati- 
va, ya que algunas de las especies, como P. 
baqueroensis, tienen su primera aparición en la 
Formación Anfiteatro de Ticó del Grupo Baqueró 
(Aptiano) y persisten hasta el Albiano (formacio- 
nes Kachaike y Piedra Clavada). Asimismo, P 
jansonii fue encontrada en el Hauteriviano de la 
Formación Springhill del sur de Chile (Cranwell 
& Srivastava, 2009), en la perforación Shell GHF- 
2 en el área de Magallanes, correlacionable con 
la Formación eoaptiana Punta del Barco sobre la 
base de dataciones isotópicas (Corbella, 2001), y 
se registra, también en el Albiano (Formación 
Piedra Clavada). P. archangelskyi, por otra par- 
te, está restringida a la Formación Anfiteatro de 
Ticó (de edad aptiana) y P pseudotripartita fue 
hallada hasta el momento, sólo en el perfil Bajo 
Comisión, Albiano superior, de la Formación 
Kachaike. 

E1 estudio del resto de los géneros de la fami- 
lia Anemiaceae habrá de completar la distribu- 
ción de la misma en la Cuenca Austral, y permi- 
tirá avanzar en las correlaciones bioestratigrá- 
ficas con otras cuencas cretácicas de Argentina y 
del Gondwana. 
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